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En una entrevista reciente, en el programa “Plano General”, 
el doctor Manuel Sans Segarra, autor de varios libros, afirmó 
que, según un estudio realizado por un equipo de médicos, la 
principal causa de muerte entre los 15 y los 35 años, es el suici-
dio. Y añadió que era provocado por una vida enfocada des-
de el egocentrismo, el materialismo y el ansia de disfrutar de lo 
fácil e inmediato. Hablaba de la necesidad de educar y formar 
en los valores de la empatía, el altruismo, la bondad, la justicia 
y, sobre todo, el amor. Y ello me hizo pensar y rezar desde  la 
situación de fragilidad que viven hoy tantos adolescentes y 
jóvenes y, sin duda, mirar  la vida de Don Bosco.

	 En los primeros años de sacerdocio, Don Bosco salió al 
paso de sus necesidades con la bondad y al mismo tiempo 
con una cierta exigencia que facilitase su crecimiento como 
“honrados ciudadanos y buenos cristianos”. Pronto, fue impli-
cando primero a sacerdotes buenos amigos suyos, después a 
los mismos jóvenes que habían crecido junto a él y que esta-
ban dispuestos a entregar su vida a Dios, con ese estilo alegre 
y de servicio que atraía a todos. 

Las necesidades crecían y pronto llamó a su propia madre, 
Mamá Margarita y a muchos otros seglares que, estando al 
lado de Don Bosco, crearon una gran familia. Su fe en Dios, 
alimentada con la oración y teniendo como referencia a Jesús 
de Nazaret, el mismo Dios encarnado, les sostenía. 

Dios no había dejado de amar a los muchachos, y su mi-
rada llena de ternura, seguía acompañándolos en sus juegos, 
en los andamios o en las fábricas, cuando hacían de aprendi-
ces, y mientras dormían. Don Bosco les hablaba del Cielo, de 
la dicha que nos espera al final del camino terreno, colmando 
así la esperanza de todos.

Nosotros, SSCC, en el 150 aniversario de la fundación de la 
Asociación y a punto de iniciar la Cuaresma, “tiempo de gra-
cia”, queremos ampliar nuestra mirada y conocer la realidad 
de exclusión, cada vez mas amplia que hay en nuestra socie-
dad. Mirar e intentar comprender. No pretendemos saber por 
el hecho de saber, sino para hacer el bien, para cambiarnos a 
nosotros mismos y recuperar el encuentro con la persona de 
Jesucristo. Una mirada que, en definitiva, nos implique respon-
sablemente.

Hagamos realidad el valor de la atención, de la escucha y 
del diálogo. Contemplemos personalmente, en el propio gru-
po y en comunidad, la altura y la profundidad, de nuestro “vivir 
la presencia de Dios”. Somos parte de esta sociedad, seamos 
en ella “su presencia viva”. 

Isabel Pérez Sanz

Entre Don Bosco y Cuaresma

Editorial
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Acabamos de comen-
zar un nuevo año con el co-
razón lleno de esperanza. 
Como cada nuevo año, se 
abre ante nosotros un tiempo 
nuevo, una página en blan-
co que Dios nos invita a es-
cribir con fe, con creatividad 
y con compromiso. Pero este 
año no es uno más: 2026 será 
un año especial para nuestra 
Asociación, un año de gracia, 
de memoria agradecida y de 
mirada profética. Celebramos 
el 150 aniversario de la apro-
bación del Reglamento de los 
Salesianos Cooperadores por 
el beato Pío IX, y nos prepa-
ramos para vivir el Congreso 
Mundial en Roma.

Estas celebraciones no son 
solo conmemoraciones ex-
ternas. Son una oportunidad 
para renovar nuestra identi-
dad, para fortalecer nuestra 
vocación y para proyectarnos 
hacia el futuro con humildad 
y alegría, las dos actitudes 
que queremos que marquen 
este año.

La humildad nos recuerda 
que todo lo que somos y ha-
cemos es don. Como María, 
la humilde sierva del Señor, 
reconocemos que “el Pode-
roso ha hecho obras grandes 
por mí” (Lc 1,49). 

No celebramos nuestros 
méritos, sino la fidelidad de 
Dios que ha sostenido a la 

Asociación durante siglo y 
medio. No nos gloriamos de 
nuestras obras, sino que da-
mos gracias por tantos her-
manos y hermanas que, en 
silencio y con generosidad, 
han sembrado el Evangelio 
en la vida cotidiana, en la fa-
milia, en el trabajo, en la co-
munidad.

Don Bosco mismo vivió 
esta humildad con profun-
didad. En sus Memorias del 
Oratorio escribe: “Si algo 
bueno se ha hecho, ha sido el 
Señor quien lo ha hecho”. Esta 
actitud de fondo le permitió 
vivir con libertad interior, sin 
buscar protagonismo, y le dio 
una autoridad moral que aún 
hoy nos inspira. El Proyecto 
de Vida Apostólica nos invita 
a seguir este camino: “El Sa-
lesiano Cooperador vive con 
humildad y sencillez, sin bus-
car protagonismo, con espíri-
tu de servicio” (PVA, 12).

Pero junto a la humildad, 
queremos celebrar este año 
con alegría. No una alegría 
superficial o pasajera, sino la 
alegría profunda que nace 
del encuentro con Cristo y de 
la certeza de que Él camina 
con nosotros. 

Como dice el Papa Fran-
cisco: “La alegría del Evan-
gelio llena el corazón y la 
vida entera de los que se en-
cuentran con Jesús” (Evan-

gelii Gaudium, 1). Esta alegría 
es también parte esencial de 
nuestro carisma: “La alegría 
es una característica esencial 
del espíritu salesiano” (PVA, 11).

Celebrar con alegría sig-
nifica hacer memoria con 
gratitud, vivir el presente con 
pasión y mirar el futuro con 
esperanza. Significa conta-
giar entusiasmo, crear comu-
nión, abrir caminos. Significa, 
sobre todo, hacer de cada 
encuentro una oportunidad 
para anunciar el Evange-
lio con cercanía, con ternura, 
con sencillez.

Este año, el Señor nos re-
gala la oportunidad de reno-
var nuestra vocación salesia-
na en clave de celebración. 
Que lo vivamos con humil-
dad, reconociendo que so-
mos parte de una historia 
más grande que nosotros. Y 
que lo vivamos con alegría, 
sabiendo que el Espíritu sigue 
soplando con fuerza en nues-
tra Asociación.

María Auxiliadora, que 
acompañó a Don Bosco y 
a los primeros Cooperado-
res, nos guíe en este camino. 
Que ella nos enseñe a cele-
brar con corazón agradecido 
y a soñar con humildad lo que 
Dios quiere seguir haciendo 
con nosotros.

Borja Pérez Galnares

Celebrar con la mirada profética
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Extracto de la Encíclica Dilexit 
Te (III)

A la escucha del Papa

Liberar a los cautivos
59. Desde los tiempos apostólicos, la Igle-

sia ha visto en la liberación de los oprimidos 
un signo del Reino de Dios. Jesús mismo, al 
iniciar su misión pública, proclamó: «El Espíritu 
del Señor está sobre mí, porque me ha con-
sagrado por la unción. Él me envió a llevar la 
Buena Noticia a los pobres, a anunciar la li-
beración a los cautivos» (Lc 4,18). 

Los primeros cristianos, incluso en con-
diciones precarias, rezaban y asistían a los 
hermanos y hermanas encarcelados, como 
atestiguan los Hechos de los Apóstoles (cf. 
12,5; 24,23) y diversos escritos de los Padres. 
Esta misión liberadora se prolongó a lo largo 
de los siglos mediante acciones concretas, 
especialmente cuando el drama de la escla-
vitud y el cautiverio marcó sociedades ente-
ras.

60. Entre finales del siglo XII y principios del 
XIII, cuando muchos cristianos eran captura-
dos en el Mediterráneo o esclavizados en las 
guerras, surgieron dos Órdenes religiosas: la 
Orden de la Santísima Trinidad, Redención de 
Cautivos (trinitarios), fundada por san Juan 
de Mata y san Félix de Valois, y la Orden de 
la Bienaventurada Virgen María de la Merced 
(mercedarios), fundada por san Pedro Nolas-
co con el apoyo de san Raimundo de Peña-
fort, dominico. 

Estas comunidades de consagrados na-
cieron con el carisma específico de liberar a 
los cristianos esclavizados, poniendo a dis-
posición sus bienes y a menudo ofreciendo 
su propia vida a cambio. Los trinitarios, con 
el lema Gloria Tibi Trinitas et captivis libertas 
(Gloria a Ti, Trinidad, y a los cautivos libertad), 
y los mercedarios, que añaden un cuarto voto 

a los votos religiosos de pobreza, obediencia 
y castidad, dieron testimonio de que la cari-
dad puede ser heroica. La liberación de los 
cautivos era expresión del amor trinitario: un 
Dios que libera no sólo de la esclavitud espi-
ritual, sino también de la opresión concreta. 
El gesto de rescatar de la esclavitud y de la 
prisión se considera una prolongación del sa-
crificio redentor de Cristo, cuya sangre es el 
precio de nuestro rescate (cf. 1 Co 6,20).

61. La espiritualidad original de estas Ór-
denes estaba profundamente arraigada en 
la contemplación de la cruz. Cristo es el Re-
dentor de los cautivos por excelencia, y la 
Iglesia, su cuerpo, prolonga este misterio en 
el tiempo. Los religiosos no veían en el resca-
te una acción política o económica, sino un 
acto casi litúrgico, una ofrenda sacramental 
de sí mismos. Muchos entregaron sus propios 
cuerpos para sustituir a los prisioneros, cum-
pliendo literalmente el mandamiento: «No 
hay amor más grande que dar la vida por los 
amigos» ( Jn 15,13). 

La tradición de estas Órdenes no cesó. Al 
contrario, inspiró nuevas formas de acción 
frente a las esclavitudes modernas: la trata 
de personas, el trabajo forzoso, la explota-
ción sexual, las distintas adicciones. La ca-
ridad cristiana, cuando se encarna, se con-
vierte en liberadora. Y la misión de la Iglesia, 
cuando es fiel a su Señor, es siempre procla-
mar la liberación. Aún en nuestros días, en los 
que existen «millones de personas —niños, 
hombres y mujeres de todas las edades— 
privados de su libertad y obligados a vivir en 
condiciones similares a la esclavitud», dicha 
herencia es continuada por estas Órdenes 
y por otras Instituciones y Congregaciones 
que actúan en las periferias urbanas, las zo-
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A la escucha del Papa

nas de conflicto y los corredores migratorios. 
Cuando la Iglesia se arrodilla para romper las 
nuevas cadenas que aprisionan a los pobres, 
se convierte en signo de la Pascua.

62. No se puede concluir esta reflexión 
sobre las personas privadas de libertad sin 
mencionar a los reclusos que se encuentran 
en los distintos centros penitenciarios de pre-
ventivos y de penados. A este respecto, cabe 
recordar las palabras que el Papa Francisco 
dirigió a un grupo de ellos: «Para mí, entrar 
en una cárcel es siempre un momento impor-
tante, porque la cárcel es un lugar de gran 
humanidad […]. De humanidad probada, a 
veces fatigada por dificultades, sentimientos 
de culpa, juicios, incomprensiones, sufrimien-
tos, pero al mismo tiempo cargada de fuerza, 
de deseo de perdón, de deseo de rescate». 

Este deseo, entre otros, también fue asu-
mido por las Órdenes redentoras como un 
servicio preferencial a la Iglesia. Como pro-
clamaba san Pablo: «Esta es la libertad que 
nos ha dado Cristo» (Ga 5,1). Y esa libertad 
no es sólo interior: se manifiesta en la historia 
como amor que cuida y libera de todas las 
ataduras.

Testigos de la pobreza evangélica

63. En el siglo XIII, ante el crecimiento de 
las ciudades, la concentración de riquezas y 
la aparición de nuevas formas de pobreza, 
el Espíritu Santo suscitó en la Iglesia un nue-
vo tipo de consagración: las Órdenes men-
dicantes. A diferencia del modelo monástico 
estable, los mendicantes adoptaron una vida 
itinerante, sin propiedades personales ni co-
munitarias, confiando plenamente en la Pro-
videncia. No sólo servían a los pobres: se ha-

cían pobres con ellos. Consideraban la ciudad 
como un nuevo desierto y a los marginados 
como nuevos maestros espirituales. Estas Ór-
denes, como los franciscanos, los dominicos, 
los agustinos y los carmelitas, representaron 
una revolución evangélica, en la que el estilo 
de vida sencillo y pobre se convierte en un 
signo profético para la misión, reviviendo la 
experiencia de la primera comunidad cristia-
na (cf. Hch 4,32). El testimonio de los mendi-
cantes desafiaba tanto la opulencia clerical 
como la frialdad de la sociedad urbana.

64. San Francisco de Asís se convirtió en el 
icono de esta primavera espiritual. Tomando 
la pobreza como esposa, quiso imitar al Cris-
to pobre, desnudo y crucificado. En su Regla, 
pide a los hermanos que de «nada se apro-
pien, ni casa, ni lugar, ni cosa alguna. Y como 
peregrinos y forasteros en este siglo, sirviendo 
al Señor en pobreza y humildad, vayan por 
limosna confiadamente, y no deben aver-
gonzarse, porque el Señor se hizo pobre por 
nosotros en este mundo». 

Su vida fue un continuo despojarse: del 
palacio al leproso, de la elocuencia al silen-
cio, de la posesión al don total. Francisco no 
fundó un servicio social, sino una fraternidad 
evangélica. Entre los pobres veía hermanos e 
imágenes vivas del Señor. Su misión era estar 
con ellos, por una solidaridad que superaba 
las distancias, por un amor compasivo. Su 
pobreza era relacional: lo llevaba a hacerse 
cercano, igual, más aún, menor. Su santidad 
brotaba de la convicción de que sólo se re-
cibe verdaderamente a Cristo en la entrega 
generosa de sí mismo a los hermanos.

Papa León XIV

Boletín ASSCC
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A partir de este momento 
me propongo iniciar un ciclo 
de artículos que nos ayuden 
a reflexionar sobre el hueco 
que la pastoral familiar debe 
tener en nuestros centros y 
entre nuestros apostolados 
preferenciales. Para ello, em-
pezaremos por definiciones 
básicas. Según la Organi-
zación Mundial de la Salud 
(OMS), podemos definir a la 
familia como el “conjunto de 
personas que conviven bajo 
el mismo techo, organizadas 
en roles fijos (padre, madre, 
hermanos, etc.) con vínculos 
consanguíneos o no, con un 
modo de existencia econó-
mico y social comunes, con 
sentimientos afectivos que 
los unen y aglutinan”.

Los tipos de familia ac-
tuales son muy diferentes a 
las familias de hace 50 años, 
así como esas también lo 
eran respecto a las de 50 
años anteriores. La evolución 
del concepto y los tipos de 
familia ha variado progresi-
vamente al igual que lo ha 
hecho la sociedad y la cul-
tura, dando lugar a una di-
versidad muy celebrable, por 
otra parte. Donde antes solo 
se podía hablar de la familia 
nuclear (papá, mamá e hijo 
o hijos), actualmente tene-

mos otros tipos de familia: las 
familias biparentales sin hijos, 
familias biparentales con hi-
jos, familias homoparentales, 
familias reconstituidas, fami-
lias monoparentales, familias 
de acogida, familias adop-
tivas, familias extensas y así 
podríamos segur enumeran-
do diferentes tipos de fami-
lias. Todas ellas son reales y 
constituyen el núcleo de la 
sociedad en la que vivimos y 
en las que crecen los jóvenes 
que son, al final, los principa-
les destinatarios de nuestra 
misión.

Según Henri Allard, las 
funciones de una familia es-
tán relacionadas con cubrir 
una serie de necesidades 
básicas:
•	 Necesidad de tener: re-

firiéndose a lo material, 
son los aspectos econó-
micos y educativos ne-
cesarios para vivir.

•	 Necesidad de relación: la 
familia enseña a sociali-
zarse, comunicarse con 
los demás, querer y sen-
tirse querido.

•	 Necesidad de ser: la fa-
milia debe proporcionar 
al individuo un sentido de 
identidad y autonomía 
de unos mismo

A estas funciones yo aña-
do la necesidad de espiri-
tualidad, donde la familiar 
proporciona herramientas 
para transcender más allá 
del individuo y descubrir va-
lores que van más allá de las 
necesidades básicas y so-
ciales del presente. 

En definitiva, la familia nos 
prepara para vivir en socie-
dad desde el ambiente de 
seguridad que nos propor-
ciona; es el primer entorno al 
que los niños y jóvenes ac-
ceden para relacionarse y 
aprender, motivo por el cual 
es fundamental que la fami-
lia pueda cubrir esta necesi-
dad básica para que tengan 
buen ajuste social y espiritual 
en la adultez.

En próximos artículos ire-
mos reflexionando sobre 
cómo acercarnos a estas 
realidades familiares desde 
nuestra condición de Sale-
sianos Cooperadores para 
fomentar una pastoral fami-
liar inclusiva, fraterna y que 
de respuesta a una pregunta 
básica de nuestra sociedad: 
“Una familia hoy, ¿para qué?”

Jesús Manuel Rodríguez 
Prieto

La familia hoy
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Desde la SER

Hace unos meses perdí a mi padre. Fue un 
poco inesperado. Estaba delicado, pero en 
ningún momento pensé que íbamos a per-
derlo.

Cuando ingresó en el hospital, yo no es-
taba en Barcelona; y eso me provocó un 
montón de sentimientos encontrados: es-
taba disfrutando de un fin de semana, y él 
estaba ingresado. Aunque la realidad es que 
no puedo decir que estuviera disfrutando del 
todo, porque estaba pendiente del teléfono.

En un momento determinado, me estaba 
debatiendo conmigo misma: debía volver a 
Barcelona antes de lo previsto, o no.

El sábado mi hermana me pasa el teléfo-
no. Es mi padre. Me dice: no vuelvas, quédate 
en Madrid. Después es mi hermana quién me 
dice que me quede, que ella está con él. ¿Qué 
hacer? ¿Vuelvo? ¿Me quedo? Y si pasa algo, 
¿me lo perdonaría? Y si vuelvo y él me ve… ¿se 
disgustará? En muy poco tiempo, un montón 
de preguntas sin ninguna respuesta clara. Fi-
nalmente, tomo una decisión: me quedo. Que 
pase lo que tenga que pasar.

El domingo, por la noche, llego a Barcelo-
na. Voy hacia el hospital, para sustituir a mi 
hermana y quedarme con él por la noche, su 
última noche… En ese momento ni me pasaba 
por la cabeza esta opción… pero así fue.

Hola papa, com va? (Hola papá, ¿cómo 
va?)

Be, vaig fent… (Bien, voy haciendo…).

Esa noche jugaba el Barça. Mi padre era 
muy culer. De vez en cuando me preguntaba 
por el partido… Esa fue nuestra última con-
versación.

¿Qué pasó después? Un montón de situa-
ciones difíciles: tomar decisiones, compar-
tir con la familia, esperar, hasta que llegó su 
final. A partir de ese momento: sentimientos 
contradictorios, alegría por la vida compar-
tida y tristeza por la pérdida. Alegría por el 
testimonio que dejó mi padre; y pena por, 
quizás, no haberme dado cuenta antes.

Nos acompañaron un montón de perso-
nas: amigos de mis padres, vecinos, compa-
ñeros de trabajo de mi hermana, de mi cu-
ñado, míos. Y lo que más me alucinó fue la 
presencia de los compañeros de mi sobrino 
que jugaban a futbol con él cuando eran pe-
queños, y que comentaban que querían ver 
al abuelo.

Cuánto de bueno dejaba mi padre; y 
cuántos motivos para estar agradecidos a la 
vida. Qué contradicción, ¿no?

Esa noche mi hermana me “telefoneó”: Mó-
nica, qué rara estoy, me encuentro exultante, 
¿Es bueno? No sabía bien qué responderle, 
hasta que de repente me di cuenta de que 
sí, que era bueno, que estábamos muy tristes, 
pero que teníamos que estar agradecidas 
por sus 89 años de vida y también por la ma-
nera como marchó, sin hacer ruido, sin com-
plicarnos la vida, tranquilo, y lo que también 
él quería: se fue sin sufrir.

¡Cuánto agradecer a Dios! Incluso en el ta-
natorio, mi padre unió a los padres de esos 
compañeros de mi sobrino que hacía tiempo 
que no se veían, que se distanciaron por co-
sas que pasan en la vida, y que ese día de-
cidieron retomar algunas relaciones, y volver 
a encontrarse.

¡Cuánto agradecer a Dios! Al día siguiente, 
en mi cabeza solo tenía palabras de agra-
decimiento y mucha tristeza. Y ahora, hemos 
empezado a vivir una nueva vida.

Gràcies, papa, per tot I per tant. (Gracias, 
papá, por todo y por tanto). Gracias por 
compartir y celebrar la vida.

Mónica Domingo Martínez

Pèrdua (Pérdida)
Secretaria regional

Boletín ASSCC
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El Proyecto Estrella CSJM 2026: una escue-
la que sostiene a toda una comunidad. Cada 
año, Cooperación Salesiana para los Jóve-
nes del Mundo (CSJM) acompaña proyectos 
educativos, sanitarios y sociales allí donde la 
infancia y la juventud se enfrentan a mayores 
dificultades. Son iniciativas impulsadas por 
misioneros, misioneras y comunidades locales 
que, desde la cercanía, sostienen procesos 
educativos estables y transformadores.

Dentro de la Convocatoria CSJM 2025, uno 
de estos proyectos ha sido elegido Proyec-
to Estrella para el año 2026, recibiendo la fi-
nanciación íntegra de la cantidad solicitada 
—18.256,28 euros—, dentro del límite máximo 
establecido de 20.000 euros. Una apuesta 
clara por un proyecto educativo sólido, con 
raíces profundas en su entorno y una clara 
proyección de futuro.

El proyecto se desarrolla en Columbuthu-
rai, en el distrito de Jaffna (Sri Lanka), una re-
gión marcada por una fuerte identidad cul-
tural y por importantes desafíos sociales y 
económicos. En este contexto, la educación 
se convierte en un verdadero eje de cohesión 
y esperanza.

Una escuela con raíces y futuro
El Auxilium English Medium School, gestio-

nado por las Hijas de María Auxiliadora, na-
ció con el objetivo de ofrecer una educación 
de calidad a niños y niñas de familias con 
escasos recursos. Más allá de la enseñanza 
académica en lengua inglesa, el centro pro-
mueve una formación integral que incluye 
actividades culturales, deportivas y de convi-
vencia, fortaleciendo el vínculo entre escuela 
y comunidad. Con el paso del tiempo, el cre-
cimiento del alumnado ha puesto de mani-
fiesto la necesidad de mejorar y reorganizar 
los espacios educativos, para seguir garan-
tizando una atención adecuada y un clima 
escolar cuidado.

Una respuesta concreta a una necesidad 
real

El proyecto “Infraestructura Auxilium English 
Medium” contempla la adecuación de una 

nueva aula y la dotación de mobiliario esco-
lar básico: pupitres, mesas, armarios y equi-
pamiento educativo esencial.

Esta mejora permitirá:
•	 una mejor distribución de los grupos,
•	 un uso más eficiente de los espacios exis-

tentes,
•	 una atención más cercana a los alumnos 

con mayores dificultades.

La inversión solicitada se destina íntegra-
mente a estas actuaciones, beneficiando di-
rectamente a más de 120 niños y niñas, que 
podrán desarrollar su aprendizaje en un en-
torno más organizado, seguro y funcional.

Educar también es cuidar
En Columbuthurai, la escuela no es solo un 

lugar de aprendizaje: es un espacio de refe-
rencia para las familias, un entorno seguro y 
un punto de encuentro para la comunidad. 
Mejorar sus instalaciones significa cuidar los 
ritmos educativos, favorecer la participación 
del alumnado y reforzar el acompañamien-
to personal, tan propio del estilo salesiano. 
Además, unas infraestructuras adecuadas 
transmiten un mensaje claro a las familias: la 
educación de sus hijos importa, y merece ser 
cuidada.

Un proyecto estrella que construye a largo 
plazo

La elección de este proyecto como Pro-
yecto Estrella CSJM responde a una convic-
ción profunda: invertir en educación es apos-
tar por procesos duraderos. No se trata solo 
de responder a una urgencia, sino de conso-
lidar una obra educativa que seguirá dando 
frutos durante años. Cada aula equipada es 
una puerta que se abre. Cada mejora es un 
paso más hacia una educación que protege, 
acompaña y transforma.

Desde Sri Lanka nos llega una certeza 
sencilla, nacida de la experiencia cotidiana: 
“Cuando una escuela se fortalece, toda la 
comunidad avanza con ella.”

Asterio Gaitero Alonso
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Seguimos con los miembros de la SER. 
Ahora es el turno de Belén Colomé Jurado, 
administradora regional.

Hola Belén… Para empezar, ¿puedes pre-
sentarte brevemente?

Mi nombre es Belén Colomé Jurado, nací 
en Sevilla y actualmente vivo en Tomares, un 
pueblo del Aljarafe sevillano. Mamá de Paco 
(16) y María Auxiliadora (13) y, junto a mis pa-
dres, formamos una bonita familia. 

Estudié EGB en las Mercedarias y forma-
ción profesional en el Colegio María Auxilia-
dora de San Vicente, lugar que marcó pro-
fundamente mi camino de fe y compromiso, y 
en el IES Los Viveros. Me diplomé en Relacio-
nes Laborales por la Universidad de Sevilla, 
aunque todo esto… es prehistoria. 

He continuado formándome, convencida 
de que nunca es tarde para seguir apren-
diendo. He realizado un curso de experto uni-
versitario en Protocolo y actualmente estoy 
estudiando el ciclo superior a distancia de 
Integración Social, quizás la formación más a 
fin mi vocación.

Como anécdota, cuando celebremos los 
150 años del nacimiento de nuestra Asocia-
ción, también celebraré mis 50 años de vida. 
Para mí, será un año para agradecer y para 
seguir creciendo como mujer, como madre y 
como salesiana cooperadora. 

¿Cómo iniciaste tu camino con los SSCC? 
¿Cómo descubriste que era tu vocación? 
¿Desde cuándo eres SC?

Mi camino comenzó en la casa de las Sa-
lesianas de San Vicente, cuando llegué a 
estudiar Formación Profesional. Allí conocí a 
sor Miki, sor Chari, sor Uchi... mujeres de fe y 
acción que me invitaron a participar en los 
grupos de fe y en el Centro Juvenil “Andén”. 

Muy pronto comencé a animar el patio, y 
lo hice durante más de diez años, asumiendo 
también tareas de secretaría y administra-
ción. Aquel tiempo marcó mi vida.

Muchos de los animadores eran aspiran-
tes o ya SSCC. Personas como Juan Borrero 
y Javi Merina me formaron e inspiraron con 
su testimonio. Y pensé: “yo quiero ser como 
ellos”. Con el tiempo se han convertido en mi 
comunidad, en mi familia.

Tras cinco años como aspirante, hice mi 
promesa el 26 de mayo de 2002, en la casa 
salesiana de Utrera. Ese día, mi tío Paco 
(q.e.p.d.) me dijo lo feliz que estaba de ver 
tanta buena juventud comprometida, aque-
lla conversación siempre está presente en mi 
corazón. 

¿Qué significa haber sido escogida para 
formar parte de la SER, con la responsabili-
dad de la administración? ¿Qué ha supues-
to?

Cuando miro hacia atrás, veo que siem-
pre he servido a la asociación. Todos tene-
mos dones diferentes por fortuna y a mí ni 
la magia ni la música se me da bien, pero 
sí las tareas administrativas, de gestión, or-
ganizativas… Así que cuando el año pasado 
se celebró el Congreso y había servicios que 
quedaban “libres”, hablé con Rocío del Nido 
y le pregunté si ella me veía capaz de asumir 
alguno en la regional. También hablé con mi 
coordinador provincial, Santi, y mi provincia 
vio bueno mi ofrecimiento. Gracias al apoyo 
de mis hermanos de la región, en el Congre-
so Regional (noviembre, 2024) en Málaga, fui 
elegida para servir desde la vocalía de  ad-
ministración.

Belén Colomé Jurado, 
administradora regional
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¿Cómo presentarías la vocalía? ¿Qué te 
gustaría compartir de la misma?

La Vocalía de Administración puede pa-
recer, a primera vista, aburrida… llena de nú-
meros, presupuestos y balances… temas que 
muchas veces se perciben como fríos, com-
plejos o incluso lejanos. Yo quiero que lo vea-
mos como un privilegiado para vivir el com-
promiso y el servicio desde la humildad, la 
transparencia y la corresponsabilidad, como 
nos recuerda nuestro PVA, art. 22: “Todo SC, 
con responsabilidad y sentido de pertenen-
cia, sostiene la autonomía económica de la 
Asociación para que pueda desarrollar su 
misión.”

A mí me gustaría que miráramos la econo-
mía como una oportunidad para compartir, 
para crecer y para hacer que nadie quede 
atrás por motivos económicos, especialmen-
te nuestros hermanos mayores o con dificul-
tades. 

Los recursos, cuando se gestionan con 
sencillez, con claridad y con cariño, se con-
vierten en solidaridad concreta y en herra-
mienta para seguir haciendo posible la mi-
sión entre los jóvenes y familias.

¿Qué aspectos positivos destacarías de la 
región? 

Destacaría la diversidad de culturas, de 
acentos, de modos de vivir la fe, de formas 
de pensar y de hacer. Es una riqueza inmensa 
que nos enriquece y nos ensancha el cora-
zón.

Soy muy “friki”, intento ir, conocer, visitar, 
escuchar, compartir… porque creo que solo se 

empieza a querer de verdad cuando se co-
noce y se convive.

Cuando ponemos nombre y rostro a cada 
hermano y hermana, descubrimos que todos 
somos parte de una misma familia, diversa 
pero profundamente unida por el carisma de 
Don Bosco.

Y de negativos, ¿destacarías alguno?
Curiosamente, los aspectos más positi-

vos pueden ser también los más desafiantes, 
pero creo firmemente que con ganas, cariño 
y respeto todo se puede vivir en comunión. 

Nuestro PVA nos recuerda (art. 13) que la 
unidad no exige uniformidad, sino comunión 
en la diversidad, y en esa pluralidad está la 
belleza. Además, como dice el artículo 15, es-
tamos llamados a vivir la solidaridad fraterna, 
con actitud de escucha y acogida.

¿Qué mensaje quieres transmitir a los 
SSCC de nuestra Región?

A los SSCC de nuestra Región quiero de-
cirles simplemente esto: estoy aquí. Aquí para 
ayudar, para escuchar, para comprender…, y 
sobre todo, para seguir aprendiendo con y 
de vosotros. 

Porque no se trata sólo de coordinar una 
vocalía, sino de caminar juntos como herma-
nos, al servicio de una Asociación que es mu-
cho más que estructuras: es familia, es comu-
nidad, es misión compartida.

Muchas gracias, Belén. Gracias a ti, Mó-
nica.

Mónica Domingo Martínez

Boletín ASSCC
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En un panorama musical dominado duran-
te años por el hedonismo, la ironía y la cultura 
de lo inmediato, una nueva —o quizá renova-
da— corriente empieza a abrirse paso: artis-
tas de distintos géneros están recuperando a 
Dios, la fe y la espiritualidad como temáticas 
centrales de sus canciones. No se trata nece-
sariamente de música religiosa en el sentido 
tradicional, sino de una exploración íntima y 
contemporánea de lo trascendente, integra-
da en el pop, el indie y la música urbana.

Este fenómeno se manifiesta de formas di-
versas. Algunos músicos recurren a referen-
cias explícitas a Dios, la oración o la duda es-
piritual; otros utilizan símbolos religiosos para 
hablar de identidad, culpa, redención o bús-
queda de sentido. En todos los casos, la espi-
ritualidad se presenta como una experiencia 
personal, muchas veces ambigua, alejada 
del dogma y más cercana a la emoción.

En el ámbito del pop español, La Oreja 
de Van Gogh se ha convertido en uno de los 
ejemplos más claros de esta tendencia gra-
cias al reciente éxito de “Yo creo en Dios a 
mi manera”. La canción, que ha tenido una 
notable acogida tanto en plataformas digi-
tales como en conciertos, aborda la fe des-
de un lugar íntimo y honesto, alejándose de 
discursos cerrados para reivindicar una espi-
ritualidad personal y libre. Con una letra sen-
cilla pero profunda, el tema habla de creer 
sin normas impuestas, de dialogar con Dios 
desde la duda, la emoción y la experiencia 
cotidiana. Este enfoque ha conectado espe-
cialmente con un público que se reconoce 
espiritual, pero no necesariamente religioso, 

consolidando la canción como uno de los 
lanzamientos más comentados del grupo en 
los últimos años.

Por su parte, Rosalía ha llevado la ima-
ginería religiosa a un nuevo nivel estético y 
conceptual. Desde referencias bíblicas hasta 
el uso de símbolos del catolicismo popular, la 
artista catalana ha incorporado a Dios y lo 
sagrado como parte de un discurso artístico 
que mezcla tradición, vanguardia y cultura 
urbana. En su caso, la espiritualidad se cru-
za con la identidad, el cuerpo y el sacrificio, 
generando debates sobre fe, apropiación y 
resignificación cultural.

Este interés por lo divino no se limita a Es-
paña. A nivel internacional, cada vez más 
artistas jóvenes hablan abiertamente de su 
relación con Dios, la oración o la duda, inclu-
so dentro de géneros como el trap o el R&B. 
En un contexto marcado por la incertidumbre 
social, la ansiedad y la hiperconexión, la mú-
sica se convierte en un espacio para volver a 
formular preguntas esenciales.

Lejos de imponer respuestas, estas nue-
vas corrientes musicales invitan a la reflexión. 
Dios aparece no como una verdad cerrada, 
sino como una presencia, una ausencia o 
una pregunta abierta. Así, la música vuelve a 
cumplir una de sus funciones más antiguas: 
acompañar al ser humano en la búsqueda 
de sentido.

María de los Ángeles Rodríguez Escobar

Nuevas corrientes 
musicales que miran a Dios

Boletín ASSCC
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Durante los días 10 y 11 de enero, treinta 
participantes — SSCC y aspirantes— nos reu-
nimos en Madrid para participar en la Escuela 
de Dinamizadores. Fueron dos días intensos 
de formación, reflexión y convivencia, en un 
clima de cercanía y fraternidad que favoreció 
el aprendizaje y el encuentro personal entre 
los participantes.

Para mí ha sido una experiencia formati-
va muy rica, llena de contenidos que me han 
ayudado a comprender mejor la Asociación y 
a crecer en mi implicación dentro de ella. Se 
nos presentó un itinerario claro y profundo que 
resume bien el camino del Salesiano Coope-
rador: conocer la asociación y participar en 
ella. Este proceso me ha permitido afianzar 
conceptos fundamentales para la vida del 
cooperador, que no solo sirven como recor-
datorio del compromiso adquirido el día de 
la promesa, sino también como estímulo para 
seguir viviendo el servicio con ilusión, coheren-
cia y responsabilidad.

Considero que esta formación resulta es-
pecialmente esencial dentro del proceso del 
aspirantado, ya que sienta bases sólidas para 
el discernimiento vocacional. Me ha ayudado 
a comprender con mayor claridad qué signi-
fica formar parte de la Asociación, cuál es su 
misión en la Iglesia y en el mundo, y cómo vivir 
el carisma salesiano desde la vocación laical, 
integrándolo de manera realista en la vida 
personal, familiar y profesional.

Compartir estos días juntos ha favorecido 
especialmente la convivencia y el encuentro 
entre hermanos. Poner rostro a las personas, 
conocer distintas realidades y centros, inter-
cambiar experiencias y sentirme parte de una 
misma familia ha sido uno de los grandes re-
galos. Todo ello refleja profundamente el ca-
risma salesiano, donde formarse y compartir 
la fe en comunidad no es algo accesorio, sino 
parte esencial del camino vocacional.

Quiero expresar un agradecimiento espe-
cial a Fernando, que ha dinamizado el curso 
con cercanía, claridad y profundidad, ayu-
dándonos a interiorizar los contenidos y a lle-
varlos a la vida. También doy las gracias al 
delegado SDB, Joaquín, y a nuestro consejero 
Borja, por su acompañamiento, disponibilidad 
y compromiso constante con la formación y el 
crecimiento de la Asociación. 

De manera especial, agradezco a Diego, 
que nos transmite continuamente todas las 
iniciativas formativas disponibles para quie-
nes estamos en este proceso, buscando siem-
pre el encuentro entre todos y ofreciendo un 
acompañamiento cercano. Mi agradecimiento 
se extiende igualmente a todas las personas 
que, de una u otra forma, sostienen y hacen 
posibles estas iniciativas, muchas veces desde 
un trabajo discreto pero imprescindible.

A nivel personal, estos días han sido muy 
fructíferos en mi proceso como aspirante. Me 
han ayudado a clarificar mi misión y a reafir-
mar este enamoramiento de Jesús al estilo de 
Don Bosco. Salgo con la certeza de que, si mi 
discernimiento culmina en la promesa, formo 
parte de una gran familia salesiana que me 
acoge, me acompaña y camina conmigo en 
mi misión como cristiana.

Marta Quesada

Escuela de dinamizadores



En el número 2 de febrero de 2006, en su 
página 11, en la sección de "Nuestro Rector 
Mayor" nos hicimos eco de las palabras de 
Don Pascual Chaves en las XXIX Jornadas de 
Espiritualidad Salesiana celebradas en Roma 
donde hace un pequeño repaso a la Santi-
dad Salesiana y algunas noticias relevantes 
sobre procesos de canonización.

En el discurso de clausura de las Jorna-
das de espiritualidad salesiana celebradas 
en Roma los días 19-22 de enero de 2006, el 
Rector Mayor dio algunas noticias de familia. 
Extractamos aquí algunas de ellas

La nuestras es una familia de santos. Santo 
es nuestro fundador, el de toda la Familia Sa-
lesiana. Santa es su madre, aunque no haya 
sido oficialmente glorificada. Hacemos votos 
por verla pronto así. No recuerdo ningún otro 
grupo, ninguna otra Congregación en la que 
la madre del fundador haya realizado el pa-
pel que ha desempeñado Mamá Margarita.

Entre las muchas cosas que he recibido 
en el mes de diciembre, he encontrado al-
gunas notas con felicitaciones navideñas de 

Holanda, de laicos que llevan adelante al-
gunas obras y que decían: "Queremos ver la 
beatificación de Mamá Margarita". Y puedo 
decir que es uno de los eventos más espera-
dos en todas las partes del mundo por todos 
los grupos de la familia salesiana. Esperemos 
poder verla glorificada este año.

Así pues, somos una familia de santos. Esta 
mañana hemos hecho una pequeña refe-
rencia a Laura Vicuña, que es la joven beata 
no mártir más joven que haya habido en la 
historia de la Iglesia. El record lo tenía Santo 
Domingo Savio. Laura Vicuña lo ha logrado a 
los 13 años.

Es ya seguro que en este año 2006 tendrá 
lugar la beatificación del grupo que faltaba 
de los mártires españoles. Será probable-
mente aquí en Roma. Tenemos un grupo de 
67, entre SDB, FMA y CCSS.

Sabéis que ya ha sido presentado el mila-
gro de Ceferino Namuncurá. Ahora falta solo 
la aprobación por parte de la Congregación 
para las causas de los Santos y, si es así, este 
año tendrá lugar también su beatificación.

Y van adelante muchísimas otras causas.
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Decíamos ayer...Del mensaje de clausura 
de las XXIX Jornadas de 
Espiritualidad Salesiana
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